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L I R E R T A D  , L I B E R T A D  . L I B E R T A D  ! NU M ER O  18 .
! Abajo el tirano y cobarde J uan M anuel R osas !.....

¡Viva la P atria ! . . . .  ¡ Volvamos a tener leyes 
y d e r e c h o s! . . . .  ¡ S algamos d e ., la horrible mi­
seria EN QUE EL TIRANO HA HUNDIDO A LA NACION !..

E ste  es el deseo de todos los buenos P atrio - 
Ins : es el clam or genera l de Ruchos -  A ires, de su 
Cam paña, y de las P rov incias : es, en fin, el G R IT O  
A R G E N T IN O .

D irijm os la voz á nuestros paisanos de todas clases, 
y condiciones, p ara  m o strarles que Rosas los engaña, 
cuando les h ab lad o  sus com patrio tas emigrados, como de 
hombres enem igos de su p atria , que solo piensan en es­
tablecer ideas de un partid o , que él llama unitario. Lo 
que aquí decim os es la  espresion de los sentim ientos de 
todos los em igrados, sin ecepcion ; y  así lo aseguramos 
á nuestros am igos, porque vivimos entre aquellos.

L a  em igración  no pelea con tra  ningún partido, por 
que hoy no hay partidos en Ja R epública A rgentina. 
P elea co n tra  R osas , y los Rosistas, que no son un partido; 
sino un verdugo , rodeado  de ocho ó diez verdugos subal­
ternos. F u e ra  de estos m alvados, la em igración cree 
que todos los dem as argen tinos son de una misma opi­
n ión— son Patriotas.

E n  las filas de los E m igrados se cuentan hoy los 
hom bres de todos los antiguos co lores, unidos de corazón, 
subordinados con gusto unos á o tros, sin mas objeto que 
d estru ir al tiran o . E llos no piensan llevar partidos á su 
p a tr ia : sino un m ism o sen tim ien to  de organización, y de 
orden.

Los quo fueron unitarios, y a  no son unitarios, porque 
hace m ucho tiem po que vieron quo la R epública no 
adoptaba su sistem a. L os que creyeron  que R osas era

federal, y lo ayudaron, y a  están desengañados de su 
erro r, y conocen que este es un m alvado ; m ien tras  que 
los que se llam aban unitarios son arjen tino s com o ellos, 
que, como ellos, desean el bien de Ja p a tr ia , y  n ad a  m as ; 
y por eso se han unido de corazón. L o único que no se 
cuenta eu las filas de los Em igrados son P otistas .

La em igración no desea p elear, y m enos pelear con  
sus com patrio tas : su  g u e rra  es á R osas  : si hay  quien so 
la oponga, tam bién hay m uchos m as que la ayudan. A l­
guno de los dos com batien tes lia de ced er. C ual será ? 
Los Patriotas no pueden  ceder, porque com baten  por la  
libertad  de su país :— los Rosistas deben cUder, porque 
pelean por un hom bre, y ese hom bre es un tiran o .

No creá is, pues, paisunos, no creáis que vamos a  
com batir co n tra  ningún partido , ni á llevar nosotros uu 
partido n uestro : iki creá is  que deseam os m as que d es tru ir 
al tirano, para que la P a tr ia  se constituya , y que todos 
descansem os, sin nuevas revoluciones. E stos son los 
sentim ientos de la E m igrac ión .

P oiario  P íla lo s .

Rosas y sus p arien tes  no están  mui conform es con  
que corran  los papeles en que se les suele ca n ta r puritas  
verdades.— Q uisieran  quem arlos todos y sin duda p ag a­
rían buenos pesos, se en tiende de los que no les cu esta  
sudor, es dec ir, de los de la  Caja Mayor, los de la P a tr ia , 
p a ra  ag a rra r de un tirón  los ta les papeles : pero  cu id an , 
por o tra  parte , ya que la p rim era operación  no es fácil 
de reg istrar á d erech a  ó izq u ie rd a , v io lar el sello sag ra­
do de la correspondencia  p ara  buscar el ra tó n , y el ra tó n  
en cuen tra  siem pre algún agu jero  ab ierto  y allí se m ete.



Lo m as gracioso tam bién e*s la prudencia con que 
trab a jan  : se con ten tan  con decir en la G aceta, que los 
papeles son morales, por supuesto en tono de pifia, y so­
b re  todo aparen tando  desprecio. Mas entretanto , juinas 
dicen qué papeles son esos,ni «pié cosas traen; ¿ para  qué 
tanto  trabajo  si nadie los lée ? ¿Y  no es la injusticia m a­
yor, persegu ir, imponerse de los secretos de las cartas, 
y todo, todo por pescare! pobre Grito Argentino 1 ¿ D on­
de está el decreto del tirano, ordenando no entren á 
Buenos Aires los rapeles de Montevideo ? Valiente 
p regunta ! contestaría otro : ¿ cómo han de prohibir se­
m ejante cosa 1 pues claro es, que ya entonces m ostraban 
la oreja, y tendrían que nombrar los papeles por su nom­
bre : por ejemplo d irían : E l Grito Arjentino— Es ver­
dad ; el lance no era para menos—y vamos de una vez, 
al cueuto de Poncio Pilatos, que es mui del caso.

Era un pobre viejo á quien los m uchachos apenas le 
veinn por la calle, empezaban á g rita rle :— Poncio Pila- 
tos, Poncio Pilatos ; y el viejo reventaba de rabia.— La 
familia ya sabia, que cu cusa del ahorcado no hay que 
nombrar la soga. En este concepto, pues, cuando lle­
gaba á la  noche la  hora del rosario, ya sabían las hijas 
que á mediados del credo, allá por donde dice, padeció 
debajo del poder de. Poncio Pilatos, las pobrecitas debian 
rezar a s í : padeció debajo del poder de cierto sujeto.—  
Nada, por Dios, nada de Poncio Pilatos, porque el viejo 
se hubiese levantado furioso, creyendo que estaba en la 
calle ; y aquí hubiera sido la buena con las inocentes 
criaturas, que sin beberlo ni comerlo, habrían  recibido 
unos cuantos palos.— Así está R osas.—D esgraciado del 
que se atreviese á nombrar el Grito en presencia suya, no 
decimos aunque estuviera rezando, c o s a q ’ él jam as hace, 
pero aunque estuviese decretando m uertes, que no seria 
poquito sacrificio, para acabar á puñaladas con el picaro 
que le cantara al oido— Aquí está el G R IT O .

—0 4 0 —

Viva la Libertad.
Las salvas y repiques que tuvieron lugar el V iernes, 

no solo anunciaron la confirmación oficial de un glorioso 
triunfo del E jército  Correntino, sino la mas com pleta de­
cision en Jos habitantes de aquella benem érita P rovincia , 
la prim era que ha derram ado su sangre por rom per la 
infame coyunda con que el tigre Rosas tiene oprim ida 
nuestra querida patria.

H onor e terno  á tan heroico pronunciam iento. H o ­
nor y prosperidad ai enérgico y virtuoso B rigadier D. 
P e d ro  F e rré , que no desesperó de la victoria. Sus com­
p a trio tas  le han colocado al frente de la adm inistración: 
él sabrá cum plir con su deber. Ya á su voz se alzó C or­
rien tes en m asa con tra ese tropel de esclavos que se ima­
ginaron subyugar á quel hermoso pais con el robo y el 
incendio, com o Jo h an liech o  eu C uruzú-cuatiá.— ¡ T o r ­
pes é im béciles instrum entos del salvaje R osas ! !— Los 
infam es llevarán igual destino que su amo Juan  M anuel.
— l a  m u e r t e .

H icim os la revolución con tra  la E spaña, porque, 
en tiempo do los Españoles el V irey m andaba m as que

las leyes. R osas m anda hoy com o m andaban  los Vire- 
yes, y por eso es preciso  h acer co n tra  él o tra  revolu­
ción.

Peleam os co n tra  el sistem a español, po rqu e , bajo 
él, no gozaban los hom bres de libertad , ni seg u rid a d —  
Bajo la d ictadura de R osas se gozan  m enos estos bienes; 
y por eso hay que pelear co n tra  R osas .—

E cham os abajo el G obierno  de los V ireyes, porque 
todas las rentas de nuestros pueblos se d estin ab an  para 
satisfacer la codicia de un am o. H oy todas nuestras 
rentas, y el sudor de los pobres, solo sirven pura engordar 
á  R osas ; y por eso tenem os que ech arle  abajo.

Dimos batallas para  d es tro za r e jérc ito s  m ercenarios 
del R ey  de E sp añ a , porque sus bayonetas solo servían 
para  sofocar lu Voluntad de la A m érica ; y  a h o r a . . . .  no 
liemos de dar batallas, porque R osas no tien e  soldados 
m ercenarios ; sino A rjen tinos, (pie no han  de p e lea r por 
él, ni por la tiran ía .

P e ro  si p e le a n . . .  .daréruos bata llas, h usta  vencer 
á los m ercenarios.

H em os hablado en o tro  núm ero  del h o rren d o  suce­
so de la cabeza de C e ia rray au , y del m artir io  de C éspe­
des.

I Y quien ero C e la rrav an  ? N o era  mas que un pai­
sano, que por su valor, y por Jos servicios hechos á Rosa», 
había llegado al m ando de un cu erpo  vete rano . ¿ Y  quien 
es C éspedes ! E s  un vecino del S ud , que ha serv ido  mu­
cho á R osas, y que ha padecido por él. C uando  la guer­
ra  con tra Lnvalle, el flojonazo de R osas, después de la 
d erro ta  de N avarro , co rrió  com o una  g am a, y se metió 
en S an ta  F é , lleno de susto y de m iedo. Allí se estuvo 
leyendo com edias ; sin que L ópez p u d ie ra  redu cirlo  a 
que se viniera al Sud, á ponerse á la cab eza  de las mon­
toneras y reuniones que se estaban fo rm ando . ¿ Y quie­
nes eran  los que form aban e¿tas reun iones y ex p on ían  su 
pellejo á las lanzas de Lavulle ? E ra n  M olina, Pancho 
el ñato, M iranda, M nnsilla, C éspedes, A rbolito  y otros. 
N o hablam os ahora de M olina, P an ch o  el ñato , ni A rbo­
lito, á quiénes después envenenó Rosas ; tam po co  habla­
mos de M iranda, á quien calum nió  y fusiló ; ni de M ansi- 
Jla que tuvo que fugar p ara  el E s tad o  O rien tu i, doude 
hoy se halla. H ablam os solam ente de C éspedes.

E sas divisiones form adas en el S ud , se d irig ie ro n  a 
S an ta  F é , á ponerse á disposición del g a llin a  R o sas , el 
cual debió haberse ido al Sud á b uscarlas, si en  su vida 
hubiera subido lo que es corage . E lla s  fueron a tacad as  y 
derro tadas en Jas Palmitas por un reg im ien to  de Lavulle ; 
cayendo prisionero  C éspedes, que tuvo que padecer 
todo lo que se pudece en éste  estado , y fue env iado  a 
M artin -G arc ia .

E stos  son los hom bres que después tram an  u na re­
volución co n tra  R osas. N osotros quisiéram os que esto



nos lo explicase la Gaceta, que guardo  silencio sobro esa 
revolución, com o le guard a  sobre todo lo desfavorable ul 
tirano. I>os hom bres d é la  cam paña, am igos an tiguos de 
Rosas, ciegos serv idores de él, hechuras de él, que no 
puede decir el tiran o  fueron seducidos por los que él 
llama unitarias ; dos hom bres asi, tra tan  después de vol­
tear a lio sas . ¿ Q u e  quiere dec ir esto ? Si aun sus anti­
guos y m ejores serv idores, le uborreceu  hoy ¿ qué no se­
rá de los dem ás ?

No hay rinda. T od o s en la provincia detestan  ni fac­
cioso y co b ard e  Ju a n  M anuel : todos desean que cuiga 
su cabeza ; y solo esperan  la ocasión, Si los m ilitares 
trabajaron an tes po r él, hoy ven que los encuñó, que Ro­
sas es un desag rad ecid o , un m alvado, un cruel, un asesino. 
Subre todo : esos mi ita res  tienen  honor, tienen patria, y 
y tienen co razó n  d en tro  del pecho. Son hom bres, y no 
pueden m enos (pie sen tir odio y horror al monstruo. E l 
día va á lle g a re n  que lo m an ifestarán , alzándose, aniqui­
lando, y h undiendo  en los in fiernos al salvaje que hoy los 
humilla.

*Yuevas m a ta n z a s  del t ig re  Ju an  •Jtlanuel

Rosas no puede estar quince dias sin m a ta r .—T oda 
ponderación es p o ca .— Al salir de B uenos A /re s  la gente 
deLavnlleja, p arece  que no iba muy contenta de abando­
nar el país, y por lo visto el tig re  del P ino y de los C er­
rillos lo sup o .— M anos á la obra.—-Bala con esos picaros; 
y s in m a s n i m as, y con solo saber que aquellos infelices 
paisanos sen tían  deja r su tie rra , dá orden que fusilen 
once. Los soldados habían llegado al pueblo de San 
José de F lo res, donde sucedió la traged ia .— E n el acto le 
avisan al cu ra  que tiene que ir á au x iliar á los supuestos 
reos.— El S acerd o te  ¿qué mas había de hacer?; llegó al si­
tio, y ya encon tró  á los paisanos m etidos en una carreti­
lla caminando á laborea ; em pieza á consolarlos, y todos 
le protestan que no han faltado á la ley : que van á mo­
rir inocentes.—  El caso era  cierto , pero ¿ quién le pone t i 
cascabel al gato  ?— E n vano tra ta  de hablarles el padre 
con m oderación y en ternecido  : nada les consuela á esos 
infelices.— G ritan , lloran , clam an justic ia, reniegan con­
tra el verdugo, la hora se acerca , y y a  los banquillos es- 
tan puestos: ¡ ah bárbaro  R osas ! !

Uno de ellos no puede conform arse con tam aña ini­
quidad, ¡ m o rir inocen te ! Sí ¡ m orir inocente ! Y cuando 
ya vé que no le queda otro rem edio  que el tic m orir fusi­
lado, saca su cuchillo y em pieza á puñalearse.

El sacerdo te  estaba bañado con la sangre de la ino­
cente v íctim a.— Q uiere con tenerla , pero todos sus es­
fuerzos son inú tiles, alza o tra  vez el brazo y  hunde el 
puñal en el co razó n , y cae m uerto  en los brazos de su 
confe soy,

C uadro espantoso! crim en inaudito !— Jam as , no, jn - 
mns se c ree ría  hubiese sobre la tierru  un m onstruo  igual 
al tigre Rosas.

Y vosotros que estáis á su lado, ¿no  os h o rro riz a  es­
ta m atanza ? ¿ H asta  cuando queréis «pie ese tig re  este
cebándose con la sungre de herm anos ? ¿ C uando  ce ­
gáis, com patrio tas, este abismo que lleva trag ad as tan tas  
víctimas, utnigos, parientes, com pañeros, cuando lo ce ­
gáis con la cabeza infernal de ese m alvado ? E n  un ins­
tante cesarían  nuestros to rm entos, la paz y el sosiego 
volverían á nuestros corazones.— A cordaos, que sois am e­
ricanos, y (pie el ex trangero  podría  llam aros viles escla­
vos, cuando habéis dado pruebas de que sabéis m o rir coa 
gloria por la libertad.

•f buen p u erto  van  p o r  leñ a ,

C uando principió á hacerse sentir el bloqueo, puesto 
inns bien por el tirano  Ju an  M anuel, que por los fran ce­
ses, porque nadie sino él ha tenido la culpa, se quejaron 
los pobres y á la verdad con razón. P e ro  eran  quejas al 
aire, com o son siem pre las quejas del pueblo p ara  R o su sy  
sus primos. Si se les decia que la m iseria e ra  muy gran ­
de, que no todos podían hallar com o trab a ja r , pues no 
había en que gan ar un peso, y sobre todo pura los que 
no son ricos, ni se en cuen tran  en la situación de los An- 
chorenas, con testaban  los señorones :— pues bien, si no 
tienen pan, que com an pasto .

¿ P ara  qué irían  esos lim osneros á p e d irá  las puertas 
del ricacho  N icolás, si la con testación  y a  era  sab ida? 
Lo que hay es que los pobres no c ree ría n  que el hom bre 
fuese tan c ica tero  de una vez ; pero  se desengañarían  
luego, con el grito  que les pegó el prim o del R es tau ra ­
dor— Coman pasto , coman pasto , ó á trabajar, canallas. — 
Y el pasto está ahí ce rq u ita .— Q ue lástim a que no le re ­
postase alguno de esos infelices ¿y  en que hemos de tra ­
b a ja r , si Vd. tiene la culpa ju n to  con el tirano  y ese su 
herm ano T om as M anuel, de la m iseria en que vivimos ? 
¿Vd. no se ha ag arrado  todo el trigo  de la P rovincia ; y 
luego que le hizo cuen ta  venderlo, no lo vendió y después 
le pidió á su prim o d iera  un decreto  p ara  que otros no 
aprovecharan ? E sto  es poco todavia, pues hasta la 
prohibición le vino á V. bien. ¿ Como nó, si son esos los 
amasijos que están  haciendo los tres ? C uando el trigo  
ya no pudo salir, em pezó Vd. con N icolás, á ab arcar sin 
que le im portara la m iseria del pueblo. Con tal que vo­
sotros comáis, hom bres funestos, bien puede p erecer el 
pueblo entero ! P ero  acordaos del re frán  : no hay plazo 
que no se cumpla, ni deuda que ne*c pague%

Imprenta do la Candad.




